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De fray FAUSTINO D. GAGULLA (ingresó en  zz de junio 
de 1919). 
LOS MERCEDARIOS EN LA REAL ACADEMIA DE 
BUEKAS LETRAS DE BARCELONA 
Instado a escribir algo para este número del BOLET~N, 
destinado a conmemorar el segundo centenario de la Acade- 
mia, gustoso correspondo a esta invitaci,ón enliando estas 
notas sobre los mercedarios que a ella pertenecieron, ya que 
. se da la ~ircuiistancia de hailarse un mercedario cntre los 
fundadores. Las órdenes religiosas dieron a la Academia 
iin buen' cuntingente de Académicos ilustres, contándose 
entre elios los padres fray Manuel Mariano Ribera, fray 
Pedro Nolasco Nora; fray José Mudarra, fray Vicente Giralt 
y fray Manuel &amada, de la Orden de la Merced, de 
quienes voy a ocuparme, si bien muy brevemente, pudiendo, 
los que, deseen más noticias, consultar lo ya publicado por 
los señores Mi~et y Sans y José Rafael Carreras. 
. , 
Fray  iManuel Mariano Ribera. - Nacido en Cardona, 
el 20 de noviembre de 1652, vistió el hiibito de la Merced 
en 1." de agnsto dc 167j. La carrera del profesorado, exdi- 
cando Filocofia y Teología los años regiamentarios hasta 
obtener losgrados de presentado y de maestro, y los impor-' 
tantes cargos de Secretario provincial, Elector general, 
prior dos veces de Baícelona y provincial de Aragón, no  le 
impidteron dedicarse, además, a la investigación histórica, 
siendo considerado en cste sentido como uno de los hombres 
más notables de su tiempo. , Ya se acercaba a los ochenta 
cuando fué llamado a ocupar una siiia en nuestra Academia. 
Tx, nombraron Académico en 17z9,' al reorganizarse la ante- 
rior Academia llamada de los Desconfiados, la cual, desde 
septiembre de dicho año, tomó el nombre &Real Academia 
de Buenas Letras. Con él entraron el padre Agustin Antonio 
Mi'nuart, aguitiiio. y don Francisco Cavila, lo cual fué muy 
celebrado, felicitándose no poco por ello, según se hizo cons- 
tar en acta dicicndo : (wkándose todos los Académicos mil 
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horabuenas de haberse agregado tan esclarecidos héroess. 
La labor del padre  ibera como Acsdémico no podía ser 
ya muy fecunda, si se tiene en cuenta lo avanzado de su edad; 
sin embargo, aun presentó un notable trabajo apologético 
sobre la patria o lugar donde nació santa Isabel, Infanta 
de Aragón y Reina de Portugal, el cual, siendo elaborado 
por una inteligencia muy cansada, no es extraño que adole- 
. .  
ciera de defectos. De esta apología se ocupó la Academia 
en sesión de 14 de febrero de 1735, tomando acuerdo de que 
se pusiera en forma ... <<a fin de imprimirle y dedicarle a la 
Reina Nuestra Señora, por manos del Excmo. Sr. Presidente 
de Castilla>>. El P. Ribera murió en su convento de Barce- 
lona, a las ocho de la" mañana del día 21 de noviembre de 
1736, a los ochenta y cuatro añosde edad, siendo sepulta<lo, 
según antes había dispuesto, en la iglesia de la Merced,junto 
al altar de Santa María de Cervelló y enfrente del de San 
Serapio; en cuyos procesos para la aprobación del culto irime- 
morial tanto había trabajado. La ~cademia le dedicó un re- 
cuerdo necrológico, leyendo el Académico señor Mora, en 
sesión de 24 de diciembre, un epitafio latino. También Serra 
y Postíus le dedicó otro epitafio en castellano, que después 
se publicó en sil obra póstuma : La Perla de Barcelona. 
Fray Pedro Nolasco Mora. - Nació en Barcelona, el 
4 de octubre de 1732, y allí mismo vistió el hábito, en el colegio 
que tenía la Orden en la Rambla, junto al teatro Principal, 
entonces Casa de 'las Comedias, formando esquina a la calle 
de Trenta Claus, ahora del Arco del Teatro:' Después de 
estudiar Filosofía con notable aprovechamiento, fué colegial 
de Alcalá,: sobresaliendo más tarde por su extraordinaria . 
elocuencia. La Academia lo admitió en su seno el 18 de 
junio de 1777, versando su oración gratulatoria o discurso 
de recepción, que es grandilocuente, sobre textos del Car- 
denal Hugo y del ctlcbrc Feijóo. Además, el padre Mora 
era tenido por sus colegas como excelente critico en asuntos 
de historia, por manera que al renovar los cargos en junio 
del año siguiente, lo nombraron revisor, juntamente con los 
Académicos José Portell y Manano Huerta. Era a la sazón 
Prior del convento de Barcelona. ' En 1779 volvió a ser 
reelegido para el mismo oficio, teniendo por compañero en 
la revisión de trabajos al célebre Caresmar. Según se hace 
constar en acta de la sesión celebrada el 12 de abril de 1780, 
. . 
este día leyó una interesantemonografía sobre los hechos 
memorables acaecidos en Cataluña durante la segunda gue- 
rra púnica. Elegido Provincial d e  Aragón, ' e l  haber de 
atender al gobierno de su provincia y a las comisiones que  
le encomendó el Obispo Climent, le impidieron asistir con 
frecuencia a 1; Academia, con la cual pudo cumplirmenos 
todavía al ser elegido Nlaestro geiieral. Terminado su 
gol~ierno, lo hicieron Obispo de la Diócesis de Solsona, el 
año 1794, donde niurió después de larga y penosa euferme- 
dad en la ermita del Hort, el 11 de marzo de 1811, a los se- 
tenta y nueve años de edad. 
f iay  Josd ~Wudarra. - Nació en Valencia, el 'año 1750. 
Dentro de la Orden enseñó Artes y Teología, obtuvo el grado 
de presentado de ~ Ú m e r o  y fué Comendador de Segorbe 
y Tarragona. Lo hicicron Académico e l  10 de diciembre 
de 1788. y el 17 de enero del año siguiente leyó la gratula- 
toria «del origen, 'aumento y fuerza de la elocuencia#, la 
cual, impresa, fué repartida entre los Académicos en sesión 
de 6 de mayo. Antes de la gratulatoria del padre. Mudarra, 
no hay noticia de que fuera impresa ninguna otra, por ma- 
nera que Gien podemos considerar In suya como el primer 
discurso de recepción que se dió a la estampa. Es  bastante 
rara y carece de ella la Academia; pero confío e n  que podré 
proporcionarle un ejemplar. El padre Mudarra, sobre ser 
excelente orador, era buen literato, habiéndose de notar-que, 
además del castellano, cultivó el habla regional, escribiendo 
un c~irioso trabajo sobre el origen de la lengua catalana, 
leído en sesión de g dc mayo de 1792, el cual no sé si llegó 
a imprimirlo usando de la licencia que la Academia le con- 
cedió en junio del mismo año. Cuando todos esperaban 
que diera los frutos de una juventud dedicada al estudio, 
le sorprendió la muerte en el Puig de Vale~icia, el 16 de sep- 
tiembre de 1792, a los cuarenta y dos años de edad. 
Fray Vicente Giralt y Canyadó. - &Iuy poco se sabe 
del padre Giralt, impicliéndome la premura con que escribo 
hacer una investigación especial para ampliar su biografía. 
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Fijan su nacimiento en diciembre de 1761, y sil muerte. . 
en junio de 1821. Amante de la  Historia y de l a  Filología, 
concurría con asiduidada las tertulias literarias que varios 
amigos tenían ccrca de su convento en casa Mornau, de 
la caiie Ancha. La Academia le abrió sus puertas en 28 
de noviembre de 1803. La invasión francesa ,primero y 
los trastornos político-religiosos q~ic  sc siguieron después, no 
es de creer que dieran a nuestro Académico mucho campo 
. 
para dédicarse a sus aficiones favoritas; pero formando en 
la. chzada de los qiie con sus escritoslucliamn contra fran- 
ceses y afrancesados, se distinguiú entre los que ~grimieron 
la 'pluma para desenmascarar a los enemigos de su patria. 
. . 
Fray 1l"lanuel Casamada y Conzellas. - Kació en Bar- 
celona, el g de septiembrc de 1772; vistió el hábito de la ' 
Merced a los quince años, y después. de brillantes estiidios 
se'graduó de doctor en Teología cuando sólo contaba veinti- 
séis de edad. Ingresó en la Academia el 3deiiiarzo de 1815. 
Su gratulatoria ,fué. en verso, pucs era un poeta nada des- 
preciable, según se deduce de sus composiciones y del curso 
de poesía que publicó en 1828, como resultado de las leccio- 
nes de esta asignatura que explicaba admirablemente. Un 
aiio después publicó otro de gramática latina. Echados.los ; 
reIigidsus de sus. conventos, obtuvo una cunongía cn la 
Colegiata de Santa Ana, conquistándose alto renombre, Q 
tanto en el púlpito como en la Cátcdra. %biendo tenido . 
, . 
siempre verdadera inclinación a la carrera del' profesorado, 
&como lo dan a entender sobradamente sus obras didácticas, 
fundó el ((Colegio BarcelonCs~), de donde salieron alumnos 
tan aventajados como Col1 y Vchy. Por su Curso Elenzen- 
tal de Elocuencia, por su estudio sobre las Diferewcias y ca- 
ráctwde lo bello y de lo sublime, por el Iuicio critico sohre las 
Gramáticas Caslellanas de Vicente Salwí y J .  IW.. Moraleja, 
leido en sesión de 18 de noviembre de 1837, aparte de sus 
muchos sermones, algunos de ellos impresos, el padre Casa- 
mada, como retórico, filósofo y orador elocuente, figura 
entre los varones ilustres que perten~ieron a.nuestra cor- 
porkción. Murió en Barcelona, a 7 de noviembre de '1841. 
